
Una lectura pastoral de la realidad socio cultural

en América y Caribe
El mayor don que América ha recibido del Señor es la fe que ha inspirado su particular identidad cristiana como continente en la riqueza humana de las culturas originarias. Si bien la evangelización que acompañó los movimientos migratorios desde Europa fue una implantación de la fe católica más que la iniciación en el evangelio y misterio de salvación de Jesús, la fisonomía religiosa americana está impregnada de unos valores morales que pueden considerarse en cierto modo, como el patrimonio común de los pueblos de América, aunque no siempre se han vivido coherentemente y en ocasiones se han puesto en discusión. (cfr. Ecc. in Am. 14).
En ese humus cultural, una característica peculiar del continente americano es la existencia de una piedad popular; profundamente enraizada en los pueblos de sus diversas naciones, está presente en todos los niveles y sectores sociales, convirtiéndose en una especial mediación para el encuentro con Cristo, particularmente para tantos que, con espíritu de pobreza y humildad de corazón, buscan sinceramente a Dios (cf. Mt 11, 25). Esta piedad popular es expresión de la inculturación de la fe católica y muchas de sus manifestaciones han asumido formas religiosas autóctonas. (cfr. Ecc. in Am. 16).
A ese caudal de corriente religiosa profunda, se le sobreponen hoy los efectos de la globalización, como fenómeno muy perceptible y con repercusiones importantes en el desarrollo cultural de América. En el aspecto económico la globalización trae consigo posibilidades de mayor bien junto a consecuencias desfavorables para el conjunto cultural y el desarrollo endógeno de los pueblos amerindios. La globalización va de la mano de la comunicación y sus nuevas tecnologías, lo que conlleva un replanteamiento axiológico muy profundo y determinante, con nuevas escalas de valores, a menudo arbitrarias debido a las condiciones mercantilistas que impone el sistema consumista. Esto constituye un reto grande para poder mantener viva la adhesión a los valores humanos auténticos y los del Evangelio (cfr. Ecc. in Am. 20).

En una sociedad proveniente inicialmente del mundo rural, y ahora inmersa en los procesos vertiginosos que impulsa la globalización, es fácil perder el sentido satisfactorio del propio esfuerzo por vivir y construir la cultura, la historia y la propia existencia. La sensación de lo inmediato y pasajero pareciera atentar en contra de la integralidad innegociable de la persona y de la búsqueda de sentido de los pueblos, según sus culturas; la praxis cultural originalmente solidaria, se desfigura a causa del afán de poseer, imponiéndose dramáticamente un tipo de violencia social que parece distanciar la justicia y, por ende, la paz. 
El discurso de la trascendencia ya no lleva al sentido porque a Dios se le quiere vender como otro elemento folklórico y  ya no como el fundamento de los valores de una existencia personal y de la historia del pueblo. Puesto Dios de un lado, de consecuencia la misma persona  es otro artículo de comercio, un adorno más con el que se distrae la conciencia personal y del colectivo. La vida ya no gira en torno al compromiso, sino al cambio, a lo sensacional del impacto; el propio ego se defiende como la propia referencialidad para las decisiones; las expectativas se orientan una felicidad enmascara​da, pasajera, ficticia, opaca, lúdica y compleja, propia de eventos, acontecimientos, fantasías, pero que no provocan ninguna reflexión ni gozo auténtico en la persona, en el conjunto de un pueblo.

En todos los pueblos de América crece una nueva imagen de cultura, casi impuesta también a causa de la globalización; parece que se nos impone con un plan de homogeneizar y unificar todo, eliminando lo bello de las diferencias y nuestras originalidades culturales. Esta transición cultural hace surgir un cambio en los modelos de identidad en las personas  y en los constitutivos de los pueblos. Es una mutación que llega a las coyunturas de la conciencia de los pueblos: todo se modifica y se transforman así los valores tradicionales generacionales, sencillamente por el argumento que ahora es todo es distinto.

Se pasa de una comprensión lógi​ca a un planteamiento de lo intuitivo. Como “inmigrantes digitales” aprender significa experi​mentar, probar, transformar, reconfigurar, juz​gar, intercambiar.  Por esta razón, las redes sociales son los nuevos espacios humanos para la integración y el conocimiento; las experiencias se narran como vivencias que erigen el yo como el centro de la historia en la que se prefiere ser espectadores y consumidores, más que co-creadores de cultura.
Parece que nos movemos entre los modos reales y los modos virtuales, incluso a menudo se confunden y dan nuevos sig​nificados a lo que es real y a lo que es virtual. El espacio del mercado construye una cultura consumista a la que se orienta el uso de los medios de comunicación social que vienen manipulados para satis​facer necesidades, disfrutar las cosas con despilfarro, a estar de moda para ser acepta​dos. Estos parámetros nos envuelven en el hedonismo dependiente de cuanto pueda cautivar a los colectivos: drogas, estupefacientes, corrupción, intercambios furtivos entre las personas.
Estos elementos pueden explicar las crisis familiares y políticas en el Continente: hay una ausencia de modelos verdaderos de matrimonios, de hogar y de estabilidad social. Hay un desgaste en el ejercicio de lo político a causa de la corrupción, entendida y extendida como condición de sobrevivencia y por ende de exclusión social. 
Faltando esas referencias fundamentales en la propia conciencia, se comprende el desequilibrio en los procesos de identidad, personal, de pueblos y de instituciones. Son frágiles los procesos naturales de maduración afectiva en la propia familia y en los círculos sociales naturales. Vivimos inmersos en una inmensa y variada información de elementos pero que no concuerdan con la densidad de la comunicación interpersonal e intercultural.
Un factor determinante en la historia y conciencia histórica del colectivo amerindio es la migración; por ella también se cambia la forma de ser, de pensar y de actuar de las personas y de los pueblos. En muchos es expresión de madurez y crecimiento; en otros se evidencia la desadaptación y desubicación geográfica, cultu​ral e histórica, que trae consigo consecuencias desfavorables para la identidad social y personal.

Los procesos his​tóricos y políticos en América y El Caribe han sido de grandes transiciones en la búsqueda de la democracia, afectada por decisiones de organismos extranjeros que han querido imponer ideas en contraste, ya con planteamientos neoliberalistas o por imposiciones neosocialistas. Las históricas estructuras y praxis de gobierno y las formas políticas tradicionales, en las décadas reciente parece que ya no encuentran caminos para el bien común, sino escalas de negocio para alcanzar poder y satisfacción de grupos económicos, estableciendo un sis​tema de corrupción; aunado esto a la inconsulta y la poca participación popular; es lo que explica las graves crisis políticas que se sufren en todas las latitudes del continente. Hay una desilusión de este cam​po, especialmente por parte de la juventud. No creen que las instituciones tomen la vida en serio y, por esto, las critican y no participan o peor aún, las nie​gan. 
Un sistema social neoliberal capitalista, con movi​mientos ideológicos de corte neosocialistas o neopopulistas, coloca a los pueblos de América en una situación social agobiante por marginalidad, la exclusión, la violencia, el desempleo, la pobreza, la falta de una buena educación, la pérdida de identidad, la inseguridad, la movilidad, la falta de oportunidades y de espacios de participación. 
En este contexto encontramos niños, adolescentes, jóvenes adultos y ancianos que sufren la desestructuración de la sociedad, rostros de indígenas, afroamericanos, campesinos y suburbanos marginalizados, que viven carentes de los más básicos recursos, y sin posibilidades de surgir; obreros con pocas posi​bilidades de mejorar sus salarios; cada vez son más los jóvenes en​carcelados, fruto de un círculo de vida incierta; jóvenes estudiantes en sistemas educativos, cuya formación muchas veces no responde a los “parámetros competitivos” de hoy. Jóvenes urbanos que, cada día, viven en la in​certidumbre de quedar relegados de las institu​ciones que ofrecen posibilidades para construir su identidad; jóvenes presa de la violencia. En un sistema que no solamente es injusto, sino perverso, que privilegia el egoísmo en la admi​nistración de los bienes, al legitimar las ganan​cias desmedidas a costa de la sobreexplotación de los recursos naturales y de la explotación la pobreza, pre​valece entre los sectores más vulnerables del Continente, la cual genera inequidad y provoca.

La violencia es producto de una serie de factores como la pobreza y la desigualdad, que generan profundas tensiones sociales dentro de las cuales muchos jóvenes quedan atrapados. Se constata la violencia practicada de modo plani​ficado por un sistema que ofrece políticas públi​cas de mala calidad para la mayoría de la pobla​ción, no se trata de la relación causa y efecto o de un análisis simplista del fenómeno. La violencia también orga​niza la vida de muchos jóvenes empobrecidos que pasan a formar parte de grupos llamados pandillas, maras o bandas, que luchan por ad​quirir un espacio en las ciudades. 
La integración a organizaciones o redes de narcotráfico, la de​lincuencia juvenil que, como un cáncer, crece como opción entre los jóvenes, oscureciendo sus vidas y llevándoles a un abismo sin esperanza ni futuro: prostitución, crímenes, sicariato, tráfico y adquisición de armas, cuya tendencia, a medida que aumenta, es realizada por jóvenes con me​nores edades, no solamente varones, sino muje​res, que, muchas veces, entran a formar parte de las estadísticas de mortalidad a causa de la vio​lencia.

Estos elementos de análisis, ¿en qué medida reflejan su situación? 
Na realidade brasileira, aconteceu a inclusão social de muitas pessoas, mas de um modo individualista, sem consciência comunitária, com prejuízo para a ação evangelizadora.
¿Qué elementos o perspectivas deban ser añadidos o corregidos?
Deveriam ser acrescentados:

· Uma análise do atual do momento de profunda crise do sistema capitalista.
· As tentativas que alguns países da América Latina e Caribe estão fazendo em buscar modos alternativos de se organizar.
· Poderia ter sido abordada uma conjuntura eclesial, com as perspectivas de um novo modelo eclesial apontado pelo Papa Francisco.
¿Cuáles son las oportunidades y los desafíos para los SDB/ las FMA en tu inspectoría en lo que se refiere al primer anuncio en presencias de ustedes?
Oportunidades 
· O coração aberto dos jovens atuais
· A possibilidade da comunicação alternativa pela internet

· As estruturas eclesiais e salesianas, inclusive financeiras.

· A tradição católica entre os indígenas

· A atuação do movimento indígena brasileiro
· O surgimento de lideranças juvenis indígenas.
· A nova realidade brasileira, de maior inclusão social.
· O momento atual de crise do sistema capitalista, como oportunidade de propor o advento de uma nova sociedade, baseada no bem viver.

· Presença e trabalho dos Tirocinantes nas comunidades missionárias.

· Documentos específicos elaborados pelos membros do setor: Diretório para a Atividade Missionária, Animação Missionária Salesiana, Diretrizes para Voluntários Leigos e Critérios para Vocações Indígenas.

· Elaboração de subsídios didáticos e pastorais por parte dos missionários, com colaboração dos indígenas.

· Surgimento de vocacionados indígenas à vida consagrada salesiana.

· Abertura para o trabalho de voluntários de outras entidades.

· Atuação de Agentes de Pastoral Indígena, Bororos e Xavantes, no compromisso com a Iniciação Cristã e com a Pastoral da Criança.

· Trabalho em vista da auto sustentação dos indígenas.

· Atuação junto aos povos indígenas na luta por seus direitos.

· Aceitação dos missionários por parte dos destinatários indígenas.

· Trabalho missionário em conjunto com o CIMI.

· Bom relacionamento com a maioria das Prefeituras Municipais.

· Oferta de projetos de auto sustento por parte do governo (Carteira Indígena, Ministério da Pesca e Aquicultura, Vigisus e outros)

· Investimento do governo do Estado de Mato Grosso na educação indígena.

· Fortalecimento dos movimentos indígenas em todo o Brasil, com influência positiva sobre os povos Bororo e Xavante.

· Recente criação da SESAI (Secretaria Especial de Saúde Indígena), com status de ministério, resultado de longas lutas e reivindicações do movimento indígena.

· Possibilidade de parceria com a UCDB para a realização de projetos de educação e auto-sustento
Desafíos

· Forte tentação de orientar a própria vida para o consumismo e não para ser uma pessoa integrada com a natureza e com o próximo.
· Situação do alcoolismo entre os povos indígenas, principalmente entre os jovens.

· Individualismo 

· Comunidades missionárias salesianas inconsistentes numericamente.

· Falta de atualização dos missionários para o trabalho com os jovens indígenas.

· Duplicidade e até contradição na busca por soluções para os problemas enfrentados pelos Povos Indígenas por parte dos missionários e a mentalidade geral da Missão Salesiana.

· Mentalidade e prática do trabalho de manutenção, seja de estruturas, seja de concepções sobre a atividade missionária.

· Falta de estrutura (jurídica, antropológica e histórica) por parte dos missionários para assessorar os Povos Indígenas contra grandes ameaças aos seus direitos.

· Falta de sintonia das paróquias urbanas da Diocese de Barra do Garças, inclusive das salesianas, com a Pastoral Indigenista.

· Atendimento insuficiente e ineficaz à saúde indígena.

· Ausência de associações pluriétnicas entre os indígenas de Mato Grosso.

· Propensão dos jovens indígenas a se tornarem dependentes do alcoolismo e de outras drogas.

· Oferta de empréstimos e financiamentos, seduzindo os aposentados e assalariados, levando-os a, ingenuamente, contrair pesadas dívidas.

· Ameaças e agressões por parte das autoridades e população envolvente nas Terras Indígenas Jarudori e Marãiwatsédé.

· Sedução, por parte dos indígenas, diante dos projetos desenvolvimentistas, tais como, a construção de hidrelétricas, a implantação de hidrovias e o arrendamento de trechos das reservas para a monocultura.


